
 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  
WWW.laparroquia.org 

Colecta Cáritas: 811,00 € 

Miércoles 13 a las 18,00 h.: Reunión de padres, dirigida por un 
psicólogo psicoanalista. Está abierta a todas aquellas personas 
que tengan interés en asistir. 

  

 San Clemente María Hofbauer, 
llamado “el apóstol de Viena”, es 
considerado como el segundo fun-
dador de los Redentoristas. Gra-
cias a él, nuestra congregación 
pudo extenderse por todo el mun-
do. Gran devoto de la Virgen, solía 
decir: “Mi biblioteca es el rosario”. 

 

 Conocemos a una señora 
con un pañuelo en la cabeza, un 
cesto bajo el brazo y un bacalao 
en la mano. Es conocida con el 
nombre de “la Vieja Cuaresma”.
 En Salamanca me han conta-
do que viene con siete semanas, 
una coja y otra santa.  
 La vieja señora no parece ser 
bien recibida; por eso, de ella 
dice el refranero: “Vete pronto 
que está caro el aceite”; y no 

miente. Como parece que no tiene prisa en marchar, añade el 
refranero que, cuando algo no nos gusta, suele decirse que 
“esto es más largo que una Cuaresma”. 
 Lo más típico de esta buena señora es que tiene siete 
piernas, una por cada semana de la Cuaresma. Como este es 
un tiempo de penitencia y se hace un poco largo, la costumbre 
era la de convertir a la vieja en una especie de calendario. 
Cada viernes, día de penitencia, había que quitarle una pierna. 
A simple vista se observaba que, por cada pierna que perdía, 
iban quedando menos días de penitencia. El Viernes Santo se 
le quitaba la última y era señal de que la Pascua estaba a pun-
to de llegar trayendo la alegría. 
 En otro tiempo, las pescaderías solían ponerla como recla-
mo para recordar que en Cuaresma no se come carne, sino 
verduras y pescado que es lo que ofrece la señora.  
 A veces lleva en la cintura o en una de las manos un rosa-
rio recordando que la Cuaresma no solo es tiempo de ayunos 
y penitencias. También es tiempo de oración.  

 ¿Te gusta que tu parroquia sea como 
tu casa: acogedora, hermosamente de-
corada, limpia y con buena calefac-
ción…? ¡Bien! Pero esto es imposible sin 

la colaboración de los fieles. 

¡Haz tu donativo! 
 El sistema de cuotas es el camino más fácil de ayu-
da a tu parroquia. Pronto, las mensajeras pasarán por 
sus casas para recoger la cuota de los que contribuyan 
de esta manera con la Parroquia de Santa Teresa. 

  Nicodemo, fariseo y miembro del 
sanedrín, es el protagonista de este do-
mingo junto a Jesús, con quien mantuvo 
una larga conversación, de la que salió 
transformado, y pasó a ser uno de sus 
seguidores. Días después de este en-
cuentro, defenderá a Jesús ante el sane-

drín para que no le condenen a muerte. Acudirá presuroso 
a bajarle de la cruz junto con José de Arimatea, y los dos 
embalsamaron su cuerpo con 74 libras de mirra y áloe, que 
llevó Nicodemo. Es uno de los santos de la Iglesia y muy 
querido en el cristianismo por estos gestos con Jesús. 



 
 
  

 El mensaje bíblico de este do-
mingo es muy alentador. Propaga 
una gran verdad: Dios, rico en 
misericordia, ama intensamente al 
mundo, a todas las personas. Su 
amor es tan enorme y entrañable 
que se convierte en una fijación: 
¡Salvarnos! 
 Este mensaje constituye, tam-
bién, un resumen impresionante 
de todo el Evangelio. Deja muy 

clara la calidad de Dios y destaca cómo es su proceder 
con nosotros. Dios envió a su Hijo al mundo solo para sal-
var, no para condenar. El amor misericordioso es una ca-
racterística divina de alto rango. Ante el pecado, Dios es 
comprensivo, pedagogo, salvador… 
 Esta excelente calidad de Dios se concreta en la reden-
ción, una iniciativa gratuita por parte de Dios, realzada hoy 
en el texto de la carta a los efesios: “Estáis salvados por 
su gracia y mediante la fe. Y no se debe a vosotros, sino 
que es un don de Dios; y tampoco se debe a las obras, 
para que nadie pueda presumir…”. 
 Ahora bien, la redención no se efectúa si nosotros no 
colaboramos, si no se da un acercamiento a la luz… La 
salvación es un don, pero también una responsabilidad y 
una tarea por nuestra parte. 
 En esta línea, el pasaje evangélico nos radiografía: o 
vivimos de cara a la luz o preferimos descaradamente las 
tinieblas; en este caso, elegimos absurdamente la conde-
nación. Por tanto, se impone el discernimiento. Ante la 
oferta salvadora de Dios, cada uno ha de definirse: creer o 
no creer, optar por la verdad o por la mentira, por la luz o 
por las tinieblas... El plan de Dios es que “nos dediquemos 
a las buenas obras”. 
 El texto evangélico de hoy es de gran calado y trascen-
dencia: quien ajusta fe y vida no puede condenarse. En 
cambio, quien, habiendo sido impactado por la fe, da la 
espalda a la luz, ese, necia e inexplicablemente, elige la 
tiniebla de la condenación... 

Octavio Hidalgo 

 

 Lectura del 2º libro de las Crónicas 36, 14-16. 19-23  
 En aquellos días, todos los jefes, los sacerdotes y el pueblo 
multiplicaron sus infidelidades, imitando las aberraciones de 
los pueblos y profanando el templo del Señor, que él había 
consagrado en Jerusalén. El Señor, Dios de sus padres, les 
enviaba mensajeros a diario porque sentía lástima de su pue-
blo y de su morada; pero ellos escarnecían a los mensajeros 
de Dios, se reían de sus palabras y se burlaban de sus profe-
tas, hasta que la ira del Señor se encendió irremediablemente 
contra su pueblo. Incendiaron el templo de Dios, derribaron la 
muralla de Jerusalén, incendiaron todos sus palacios y destro-
zaron todos los objetos valiosos. Deportó a Babilonia a todos 
los que habían escapado de la espada. Fueron esclavos suyos 
y de sus hijos hasta el advenimiento del reino persa. Así se 
cumplió lo que había dicho Dios por medio de Jeremías: 
“Hasta que la tierra pague los sábados, descansará todos los 
días de la desolación, hasta cumplirse setenta años”. En el año 
primero de Ciro, rey de Persia, para cumplir lo que había dicho 
Dios por medio de Jeremías, el Señor movió a Ciro, rey de 
Persia, a promulgar de palabra y por escrito en todo su reino: 
“Así dice Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios del cielo, me ha 
entregado todos los reinos de la tierra. Él me ha encargado 
construirle un templo en Jerusalén de Judá. Quien de entre 
vosotros pertenezca a ese pueblo, puede volver. ¡Que el Se-
ñor, su Dios, esté con él!”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 136, 1-2. 3. 4-5. 6  
 

R.- Que se me pegue Ia lengua al paladar  
si no me acuerdo de ti.  

 

Junto a los canales de Babilonia  
nos sentamos a llorar con nostalgia de Sion;  
en los sauces de sus orillas  
colgábamos nuestras cítaras. R.-  
 

Allí los que nos deportaron  
nos invitaban a cantar;  
nuestros opresores, a divertirlos:  
“Cantadnos un cantar de Sion”. R.-  
 

¡Cómo cantar un cántico del Señor  
en tierra extranjera!  
Si me olvido de ti, Jerusalén,  
que se me paralice la mano derecha. R.-  

Que se me pegue la lengua al paladar  
si no me acuerdo de ti,  
si no pongo a Jerusalén  
en la cumbre de mis alegrías. R.-  

 

 San Pablo a los Efesios 2, 4-10 
  Hermanos: Dios, rico en misericordia, por el gran amor con 
que nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos 
ha hecho revivir con Cristo -estáis salvados por pura gracia-; 
nos ha resucitado con Cristo Jesús, nos ha sentado en el cielo 
con él, para revelar en los tiempos venideros la inmensa rique-
za de su gracia, mediante su bondad para con nosotros en 
Cristo Jesús. En efecto, por gracia estáis salvados, mediante 
la fe. Y esto no viene de vosotros: es don de Dios. Tampoco 
viene de las obras, para que nadie pueda presumir. Somos, 
pues, obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para que 
nos dediquemos a las buenas obras, que de antemano dispu-
so él que practicásemos. Palabra de Dios. 
 

 Versículo antes del Evangelio Jn 3, 16 
   Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito;  
   todo el que cree en él tiene vida eterna. 
 

 Evangelio según san Juan 3, 14-21 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 
“Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el 
desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 
hombre, para que todo el que cree en él tenga 
vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo, 
que entregó a su Unigénito, para que todo el 
que cree en él no perezca, sino que tenga vida 
eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mun-
do para juzgar al mundo, sino para que el mun-
do se salve por él. El que cree en él no será 
juzgado; el que no cree ya está juzgado, por-
que no ha creído en el nombre del Unigénito 
de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al 
mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a 
la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo 
el que obra el mal detesta la luz, y no se acer-
ca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, 
el que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que 
sus obras están hechas según Dios”. 

 Palabra del Señor. 


